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REVISTA DE U0DA8.
La apertura de todos los tea­

tros, y algunos dias despeja­
dos en que se ha visto muy 
concurrido el aristocrático pa­
seo del Jardín Botánico, han 
^rm itido á las elegantes ma- 
arilenas Incir sus galas ya en 
el carácter de la nueva esta­
ción.

Túnicas princesa con el cen­
tro de la espalda bnllonado en 
otro color, á cuyo pió se agru­
pa y pliega la parte de falda 
de la túnica ó del vestido, si 
éste es entero; vestidos de dos 
tonos claros para teatro, en 
caprichosa combinación , ya 
abiertos en solapas por un 
costado sobre falda de otro 
color, y unida la abertura por 
ricos cordones; ya bullonada 
la parte de encima sobre otra 
falda qne asoma por abajo en 
multitud de volantes ó plega­
dos; ya, porfiQ,abiertosdede- 
lante hasta la mitad de la fal­
da, nniéndose este espacio por 
flecos y encajes; y  para calle 
los severos vestidos negros ó 
gris plegados á lo religiosa ó 
á_lo cura francés, sujetos con 
cinturón y canesú cuadrado, 
del qne bajan por detras dos 
estolas que permiten ver sólo 
el centro de la espalda, anu­
dándose bajo el pequeño poní 
de la falda, todas éstas han 
sido las novedades ofrecidas 
en teatros y paseos por las da­
mas qne llevan el cetro de 
la elegancia. Los últimos ves­
tidos pueden considerarse de 
capricho porque destacan del 
carácter general de la moda, 
que es ceñida y correcta, y no 
pueden hacerse más que en la­
nas para traje de poca preten­
sión y lana» oscuras, que son 
las admitidas para vestidos de 
salidas de diaiio y mañana, 
alternando con los trajes ne­
gros. ifi tos son usados siempre 
con preferencia, y nunca ha te­
nido el vestido negro tanta 
importancia como hoy, en qne 
Be usa para todo y á todas las 
edades. Una jóveu está encan­
tadora con uu vestido negro; 
una mujer de treinta años se 
rejuvenece con é l , y á una se- 
fioia de edad le conviene úni­
ca y exclusivamente; por eso 
el traje negro se usa como vestido de diario, de visita 
y di sociedad; todo consiste en hacerle más ó mónos 
rico, más ó mónos ostentoso.

La combinación de dos telas en los cuerpos y las man­
gas perjiúte en éstas el capricho hasta un extremo in ­
verosímil; hácenee mangas de muchos pedazos, siempre 
cortas y escrech s para sociedad y más largas para traje 
de calle, Kn algunas, las dos hojas de manga, muy pe- 
quena», forman un saliente que croza con botones sobre 
un centro de manga de otro color, y en otras vienen á
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1 Y 2. T rajes de  en t r et iem po .

1 . Vestido princesa para niña. (Patroneen números anteriores.) 2. Vestido y abrigo para señora- 
(Patrón: pliego por el reves, núm, \  ÍII, figs. 37 á 39-

cruzar dos solapas de color contrario sobre la  manga, 
más arriba del adorno qne la termina, y que siempre son 
plegados, bieses y lazos.

De telas tengo hecha promesa de hablaros extensa­
mente, y voy á cumplirla. Para salón, los brochados me­
nudos ¿an reemplazado á los de dibujo grande, y el raso 
ha recobrado el sitio da honor que tuvo en pasados tiem­
pos: los colores oscuros se ven combinados con los claros 
en estos ricos tejidos, y puedo citaros un brochado 
nutria con amarillo, otro verde ruso con azul pálido, y

otro carmesí con gris hierro 
Los dos primeros, á cierta 
distancia, tienen algo de las 
tintas del tigre y del leopar­
do, ó si queréis comparación 
más poética, al^o de los to r­
nasolados reflejos del cuello 
de un ave de lus bosques ame­
ricanos. Descendiendo á teji­
dos más modestos y más ú ti­
les para todas las clases, os 
diré que la Villa de París, en 
la calle de Postas, tiene teji- 

. dos en borra y en nevados,
’>) género obligado este año, en

.. tonos muy oscuros y bellos; 
cachemires, tricots y paños, 
únicas telas que este año se 
lucirán para calle; y en faldas 
interiores bordadas, en refajos 
de franela azul, rosa y grana, 
montados de la cintura segan 
las últimas exigencias de la 
moda, ha traído esta casa tan­
to y de tanto gusto, que Aján­
dose en ello no hay para qué 
hablar del numeroso surtido 
de chales y géneros de ponto, 
que por ser conocido no merece 
que nos detengamos en ello, 
aunque es mucho y bueno. El 
terciopelo inglés en colores os­
curos será también muy bus­
cado este año, y figura entre 
los géneros de la misma casa 
en colores muy nuevos.

Algo he de deciros de abri­
gos, porque el tiempo lo exige 
ya: los modelos han llegado, 
y con conocimiento de causa 
puedo señalaros lasnuvedades 
de invierno. En primer lugar 
está el paletot R a f a e l  de ma- 
talaaee de seda con el centro 
del pecho y la espalda de ter­
ciopelo, y  saliendo dos pro­
longaciones ó solapas de loa 
costadillos, que con dos gran­
des botones cierran sobre el 
centro del terciopelo á mitad 
de falda del abrigo, que se 
prolonga hasta más abajo de 
la rodilla: bolsillo limosnera 
de terciopelo á la derecha, y  
vueltas de manga de terciope­
lo. Este abrigo se verá gene­
ralmente reproducido en tr i­
cot y paño borrego con nn r i­
bete alrededor y pasamanería 
perlada en la manga y bolsillo. 
Ocupa el segundo lugar, y  no 
es ménos dist ngnid», el man- 
Uau-dolnian Eva , paletot lar­
go semi-entallado y con la 

gran manga saliendo de la espalda como en el dolman 
que le presta nombre : es de paño tricot marrón os­
curo ó pardo (color de nutria), adornado por abajo y 
al borde de la manga de nn biés de seda del mismo co­
lor, con presillas encima sujetas por botones bordados 
de cuentas cuello de pichón (tornasoladas). Un lazo da 
faya y pasamanería con las mismas cuentas termina 
el ángulo de cada manga, y el abri'o  lleva además al 
borde una tira de Renard plata. Finalmente, hay el 
paletot A d e l in a  para jovencita, hecho en paño gris ó
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306 CORREO Í)E LA MODA. Año X X V lí, mim. 39.
negro entallado, cerrado con botones y adornado con 
loa tres cuellos carrik y  sus tres Tueltas de manga. 
Estas sen las tres formas que sirven de base á multitud 
de variaciones más ó ménos sensibles.

En casa de Aguado, calle del Cármen, esquina á la da 
Tetuan, he podido admirar estas mismas formas en tr i­
cot y paño, muy adornado con pasamanería perlada de 
cristal luz de luna y  con faya y pasamanería. También en 
faldas, chales y cachemires ha traído esta casa grandes 
novedades y en vestidos confección con cenefas tejidas 
y bordadas de gran novedad.

Los botones, que tan gran papel han hecho este vera­
no como adorno de los vestidos, amenazan continuar 
todo el invierno, pero no ya el boton-medalla, sino el 
boton-bola dorado ó con reflejos luz de luna y tornaso­
lados como el cristal, que por el momento se usa; y al 
efecto se habla del cuerpo postillón empezando muy baja 
la  aldeta, porque nadie admite que pueda subirse el 
talle, abriéndose el cuerpo de adelante sobre un chaleco 
y siguiendo con botones todo el contorno de la chaqueta. 
También, como adornos, se usarán los bordados con 
cristal de los dos tonos mencionados.

Y como ya los límites de este artículo van siendo los 
permitidos por la ley y la costumbre, dejo para el si­
guiente hablaros de sombreros que han llegado ya muy 
bellos en fieltro y terciopelo negro, nutria y  color de oli­
va, cubriendo algo más la cabeza que los del año ante­
rior, y con plumas y bridas correspondientes á su co­
lor mismo, por lo cual puedo aseguraros que el sombrero 
actual es más ligero y más serio que el que se ha usado 
en estos últimos años.

J oaquina Balmaseda.

EXPLICACIO N DE LOS GRABADOS.

1 y  2. T ra jes  de entretiem po .
1. Vestido princesa para niña.—(Patrón en números 

anteriores).
El vestido que presenta el grabado es de terciopelo, y 

los adornos y mangas de cachemir del mismo color; tres 
plegados, el último con cabeza, adornan la falda, y otro 
figura un paletot ceñido. La limosnera, plegada y ador­
nada de lazos de cinta, está sujeta por el echarpe, que se 
anuda por detras. Sombrero de fieltro.

g. Vestido y  abrigo para señora.— (Vatron en el pliego 
por el reves, núm. V III, figs. 37 á 39.)

Vestido de cachemir con plegados en el bajo, y pale­
to t ceñido por detras con mangas anchas que salen de 
la espalda y se pliegan hácia adentro, como indica nues­
tro patrón; y advertimos á nuestras lectoras que le quie­
ran sacar del pliego, que tengan muy presente el cróquis 
que se acompaña al reunir las diferentes piezas, que en 
razón á sus grandes dimensiones van dobladas en mu­
chos sitios: por eso el cróquis de tamaño reducido, ex­
plica la parte de la manga unida á la espalda, que sube 
del escote hasta la R, uniéndose el delantero al escote de 
la manga. Nuestro grabado presenta este abrigo de ter­
ciopelo negro forrado de seda y adornado de pluma, cor- 
don y borlas, cerrando por delante con presillas de pasa­
manería; pero puede reemplazarse por paño con pes­
puntes alrededor ó con una pasamanería perlada de cuen­
tas luz de luna ó cuello de pichón. Sombrero de tercio­
pelo con plumas.

3 Y 11. Sombrero Marión de L óeme.

El ala de este sombrero, de fieltro blanco, va forrada 
de terciopelo negro y levantada de un lado, presentán­
dole con entera claridad nuestros grabados por delante 
y  por detras; un bies de terciopelo negro rodea el fondo 
y  completan el adorno lazos negros y plumas blancas.

4 A 6. Peinado rosa pa ra  jo vencita .

Estos grabados muestran un mismo peinado á medio 
hacer ó concluido: nuestras lectoras le copiarán fácil­
mente, y  con un cabello regalar se obtendrá sin postizo 
ninguno, repartiendo el cabello natural en dos mitades, 
atando los de atras y disponiéndolos en cordon ó trenza 
eegun lo que abulten; los de adelante, rizados y levanta­
dos, se prenden atras, y  con las puntas-se hace otro cor- 
don que se aumenta con algún postizo si el pelo no es 
bastante largo y grueso. Un lazo de terciopelo negro 
adorna un peinado sencillo, y  unas flores naturales ó 
imitadas para sociedad ó teatro.

7. Cuello español de m uselina  y  enc^ e .

Ta hemos ofrecido varios modelos de estos cuellos, que 
•e componen de una tira  plegada de muselina guarne­
cida de encaje, con escota en corazón más ó ménos largo,

y otro plegado hácia arriba de la misma muselina. Lazo 
de cinta.

8. F ich ú  para  teatro.

(Patrón en el pliego por el derecho, mim. IX, fig. 40.)
U n encaje de hilo guarnece el fondo de muselina de 

'este fichú, que cruza por delante y cierra con un lazo de 
faya azul: dos puntillas unidas por los picos sirven de 
entredoses, rayando por detras el fichú, y hasta más bajo 
del hombro por delante, indicándolos sobre el patrón 
unas líneas finas. Sombrero de faya azul y  felpa gris, 
adornado de encaje y cintas azules.

9 Y 10. P albtots cerrados e n  bies.

La explicación detallada y el patrón de estos abrigos 
los ofrece el pliego de patrones por el derecho, núm. I I  
y núm. I.

Ambos pueden hacerse en paño tricot ó terciopelo, pre­
sentándole el núm. 9 con adornos de faya sobre paño y 
fleco al borde, y  el núm. 10 de paño más doble y  con 
sólo un ribete de seda alrededor.

12. Sombrero corona.

Está armado sobre un ala de tu l fuerte y con alambre 
al borde, laque tiene por delante unos 6 cents., 4 por 
detras y 55 cents, de extensión. Este sombrero es propio 
para teatro ó concierto; un biés de faya ó terciopelo cu­
bre el borde, y sobre el ala se dispone un encaje plegado 
que sale del ala, sobre la que va una corona de hiedra con 
claveles de color; un buUonado de tu l y  faya ocupa el 
centro.

13. Cestilla  pa ra  labores de pu n to .

(Dibujo en el pliego de patrones por el derecho, nú­
mero VI, fig. 25.)

Seis partes, cortadas por la que señala el patrón y di­
bujo ántes citados, y  unidas á punto por encima, com­
ponen esta canastilla; nuestro modelo es de percalina 
labrada, forrada de franela, y entre ambas telas un car­
tón para sosten, bordando la percalina azul ó rosa con 
seda argelina y á punto de contorno. Lazos y cintas para 
suspenderla completan la canastilla.

14. Vestido adornado de malla g u ip u e b .

Consista este traje en una falda con plegados y polone­
sa color verde ruso, figurando por delante el adorno un 
paletot y llegando sólo á su término los botones y oja­
les: por detras es una reproducción de túnicas ya ofreci­
das, y el adorno son entredós y puntilla de malla gui- 
pure, para las que hallarán también modelo nuestras lec-| 
toras en grabados del Correo. La vuelta de manga tiene 
20 cents, de ancha, y el cuello marinero, anudado por 
delante, 17 cents, de ancho por detras. Sombrero de 
fieltro.

15. Vestido con tú n ic a  cerrada  por d etrá s .

(Patrón en el pliego por el reves, núm. VII, figs. 33 
á36.)

El vestido es de cachemir azul claro, adornado de un 
plegado de la misma tela y otro de muselina debajo, 
adornando además la túnica un entredós de encaje ó 
malla que trasparenta por la tela, y cordones y borlas. 
Las diferentes piezas de la túnica se cortarán según la 
persona, y para unirlas se tendrá á la vista el cróquis 
que acompaña al patrón: el exceso de largo de uno de los 
costadilloB de la espalda se recoge con dos pliegues en la 
costura, y la manga repite el adorno de la túnica.

16 Y 17. F lores de encaje.
La ejecución de estos adornos está ya indicada en nú­

meros anteriores, debiendo hacerse todos los contornos 
de crochet y rellenar los espacios del centro á punto de 
encaje; hechas con hilo ó con torzal fino, serán un lu­
cido adorno para punta de corbata.

18 Y 19. Vestido bretón para  niñ a .

(Patrón en el pliego por el reves, núm. X, figs. 41 
á 47.)

El vestido, presentado en estos grabados por delante y 
por detras, es de cachemir azul oscuro, figurando por 
delante un vestido bretón por su adorno de galonea bor­
dados ó brochados. En nuestros mismos grabados ha­
llarán nuestras lectoras modelos de galonea bordados 
con lanas ó sedas de colores, que serán de muy buen 
efecto para estos trajes; el centro del delantero se pliega 
sobre un forro y se adorna con los galones ántes de unirlo 
al resto del traje, y  cosiéndolo de una orilla liso y  de la 
otra con las presillas necesarias. Para este detalle y  los

demas del vestido, se tendrán presentes las reglas que 
acompañan al patrón. La parte añadida en la espalda se 
cose por el reves debajo del adorno.

20 A 22. Vestido- delantal para  niño .
(Patrón en el pliego por el derecho, núm. V , figs. 2i 

á 24.)
Deberá hacerse en percal ó nanzouk, sirviendo de re- 

serva al traje; el patrón indicado sirve para cortarle, y 
un volante de 8 cents, fijado por un biés completa el lar­
go. La espalda forma cinco pliegues, para los que hay 
que dejar tela al cortarla, y en la costura del costado se 
añaden las tiras del echarpe, de 65 cents, de largo por 10 
de ancho. Puede adornarse con tiras festonadas; pero el 
núm. 22 muestra un lindo entredós hecho con cordon y 
una cadeneta á cada lado, sobre la que va una hilera de 
barras, que es de muy buen efecto, y le muestra el nú­
mero 20 ya colocado.

23. Vestido con cuerpo d e  aldetas.
(Patrón del cuerpo de aldeta en el pliego por el reves 

mim. VII, figs. 33 á 36.)
Sobre las piezas del patrón ántes indicado, el bajo del 

cuerpo está mareado por una línea fina para poderlo cor­
tar separado ó en túnica entera: nuestro modelo es de 
tela de dos tonos, con adornos figurando nn chaleco con 
cuello vuelto y  corbata igual.

24. T única  con paletot figurado .

(Patrón en el mes de Agosto.)
La túnica, de granadina rayada, reproduce por detras 

la misma disposición de nuestro modelo de 18 de Agosto: 
el escote es en corazón, la manga á mitad de brazo, y el 
plegado se hace en granadina lisa con un encaje fruncido 
encima. Lazos da cinta da seda y mitones de granadina 
y encaje.

J oaquina B alm aseda .

ESTUDIOS COSMOGÓMCOS Y COSMOGRÁFICOS.
LOS ANTIPODAS.

Hay sujetos fáciles de alucinarse, y muchos pasan por 
muy entendidos, mas sin embargo creen en la posibili­
dad de que la luna sea un planeta habitado. Para es­
tas personas, la palabra antípodas, quiere decir gentes 
que ocupan un lugar en nuestro globo diametralmente 
opuesto á otras gentes; ó lo que es lo mismo, que la 
planta de sus piés está en línea recta con la planta de los 
piés de otros.

Los antípodas, según ellos, sufren el mismo grado de 
calor ó de frió sus dias y sus noches son de duración 
igual, pero en tiempos opuestos; para ellos es medio dia, 
cuando es media noche para otros, a  causa de la distri­
bución de la tierra y mar, son muy pocos las antípodas 
que hay eu nuestro globo.

Corre muy válida la opinión de la pluralidad de los 
mundos. Las teorías de Flammarion seducen á este res­
pecto ; y si hemos de dar crédito á los esp iritis ta s las 
almas viajan de astro en astro, hasta hallar la suprems 
felicidad junto á Dios.

Platón fué el primero que imaginó la posibilidad de 
antípodas, inventando él este nombre. Dedujo que habría 
habitantes en la L una, de la esfericidad que suponía á 
la Tierra, no teniendo después que andar un solo paso, 
para afirmar la posibilidad de los antípodas. Mas á pesai 
de la respetabilidad de este filósofo, la mayor parte de 
los antiguos miraban sus opiniones con desprecio; no 
pudieudo empero concebir, por su ignorancia de las leyes 
físicas, que los hombres y los árboles pudieran mante­
nerse como colgados por los piés, ó suspendidos por las 
raíces.

San Agustín (que era en cierto modo platouista) ad­
mitía la esfericidad de la tie rra ; pero no queriendo rom­
per con la tradición bíblica, como era muy natviral, nega­
ba con razones muy poderosas la posibilidad de los antí­
podas, según el conocimiento cosmográfico de su tiempo, 
que no nos parece muy fácil de destruir, sin uua demos­
tración extraordinaria.

Bonifacio, arzobispo de Maguncia y legado del papa 
Zacarías, declaró hereje á un sacerdote de su tiempo, por 
haber sostenido públicamente la existencia de los antí­
podas. Nosotros no podemos convenir en semejante afir­
mación; pero los filósofos y pensadores libres creen que 
ni Adan fué el primer hombre, ni que el cómputo de fe' 
chas de la historia universal es exacto; y además, que el 
hombre no ha de ser el último sujeto superior que pobla­
rá la tierra ,e tc ., etc.

Sin ánimo de entrar en lucha abierta con los libre­
pensadores, cumple á nuestras creencias bíblicas decls-

con
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rar que la Luna no está habitada; que el carácter del 
hombre, aunque no le exceptúe de aquellas leyes de ge­
neración, decrecimiento y de disolución á que están.so­
metidas las tribus inferiores de animales, ea sin embargo 
de una especia peculiar y preeminente. La organización, 
mucho más compleja y perfecta que la de los brutos; la 
erección de su cabeza y.la majestad de su aspecto; su for­
ma, dispuesta de mano maestra para obedecerlos im­
pulsos de un alma intelectual, cuyos alcances no recono­
cen límites, ¿no son cualidades que le distinguen de los 
demas séres de la creación? Su vasto poder mental, su 
variada capacidad, sus acciones nobles, ¿no han hecho 
que los escritores sagrados le colocaran en una clase en­
tre los áugeles y  los demas séres? ¿Eu qué se fundan esos 
naturalistas que le colocan entre las tribus más bajas da 
la creación? En nada más que en sus opiniones, separadas 
del espíritu bíblico; opiniones que, por desgracia, degra­
dan el alma y envilecen á nuestra especie. Cierto que la 
extrema debilidad de la especie humana, en el primer pe­
ríodo de su existencia; la lentitnd en su crecimiento; la 
multiplicidad de sus necesidades; la variedad de males, 
enfermedades y peligros á que está expue.sto durante 
su vida, no tienen paralelo entre todas las demas va­
riedades de las bestias, ora domésticas, ora salvajes. 
Pero con todo, por más imperfecto que sea el hombre 
en estas relaciones, no puede negarse que resultan mu­
chos bienes de estas desventajas físicas é inseparables 
de BU condición. Si el hombre hubiera sido dotado de la 
fuerza del elefante, no se hubiera inventado máquina al­
guna en el mundo; y si la naturaleza le hubiera vestido 
con una piel refractaria á los rayos del sol, al frió, á la 
lluvia y humedad, no habría una sola manufactura en 
la tierra; quedando en ambos casos sujeto á la más bru­
tal indolencia; siendo entónces tan  ignorante, que aban­
donaría todas las artes que contribuyen á las comodi­
dades de la vida y adorno de la naturaleza.

El conocimiento que el hombre tiene de su debilidad 
corporal y de sos necesidades, ha despertado en él aque­
llas facultades que de otro modo hubieran dormido iner­
tes en su mente, uniéndole á sus semejantes con los 
vínculos de amor y amistad, induciéndole á idear várias 
formas útiles á la masa común. En virtud, pues, de esta 
unión, ha hallado en el mutuo esfuerzo intelectual me­
dios para adquirir la soberanía sobre los vivientes, para 
dirigir el poder de la naturaleza, y áun para averiguar 
que en los astros no existen ni antípodas, ni nada más 
que reflejos del Sol, rey del mundo y gloria del qne lo 
formó con el mágico poder de su portentoso ̂ a t lux.

La tradición bíblica, conforme con los anales de la 
historia universal, enseña la dispersión del hombre so­
bre la tierra, la unidad de la especie humana, la varie- 

de color, la variedad de forma y de figura (que cons­
tituyen las especies caucasiana , mongólica , etiópica, 
americana, malaya y austráliea), la variedad de estatura; 
concluyendo por demostrar que el género humano es 
uno; y que sin embargo de las variedades de color, de for- 
ffla, estatura, etc., todos los hombres que habitan la 
tiw ra descienden de un solo par criados originalmente.

Creemos, pues, que es un solemne delirio asegurar que 
existen en la Luna séres vivientes: esto conduciría á re­
formar todas las tradiciones, lenguaje, gramática, etc. ¿Y 
cóm.0 abordar tan  difícil tarea áutes de conocer el len­
guaje de los antípodas y saber la raíz y marcha desús 
(wnocimientos? ¿Qué rastro se advierte de su existencia, 
lójos de las manchas que se distinguen por loa grandes 
telwcopios de Herschel? Nada de real, de verdad, de fiel, 
se halla en esas señales sencillas, que revele la existencia 
de esos individuos. Y el caso es que, por causa de tales 
conjeturas, otras han ido tomando cuerpo, al extremo de 
que ya todos los problemas van sufriendo radicales re­
formas que concluirán por rebajarnos sobre el nivel de 
los irracionales.

Pero Dios ha de tener lástima del hombre, trayéndole 
al buen camino, pues fuera de la tradición bíblica to­
das las demas son puras fábulas de gentes mal avenidas 
con el espíritu de la Iglesia y  la alianza de la ciencia 
con la Religión.

D n . L o p e .z  d e  l a  V e g a .

Á NARCISO SERR A (1).

IM PROVISACION.

Por los recuerdos de ayer
Y por la pena de hoy, 
Hablarte aquí es mi deber;
Y  mi pena he de vencer,
Y  á cumplir mi deber voy.

(1) I.eida por la aulora en «na sesión lUjraria dedicada á su 
memoria.

_____ COdtíEU tE U  Mü^.
Que ^ y  en mi infantil historia

Y  en mis años juveniles 
Una sentida memoria 
Que se enlaza con tu gloria
Y  mis primeros abriles.

Era niña, y  para mí 
Tuviste amistad leal,
Consejos te merecí,
Y  á tu ingenio sin rival 
Más de un cantar le debí.

Después, cuando la razón
Y  no el cuerpo en tí vivía,
Áun te debí una canción 
Que conmovió de alegría
Y  de orgullo el corazón.

No vengo, pues, á ensalzar 
Cual los otros tu valer,
Ni tu gloria á celebrar;
Ellos lo podrán hacer 
Con títulos que ostentar.

¡Si yo entre el esfuerzo santo 
De su noble inspiración 
Mi voz hasta tí levanto,
Una lágrima es mi canto.
Mis versos una oración!

Sólo así podrán valer 
Estas frases sin aliño 
Que aquí ta vine á ofrecer 
Por gratitud, por cariño,
Por orgullo y por deber.

Madrid 7 de Octubre de 1S77.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

3C7

A SU MAJESTAD

L A  R E I N A  D O N A  I S A B E L  II

E N  E L  DIA  D E BU CUMPLE a SÍOS.

Os amo tanto. Señora,
Que no lo sabré decir:
Mil años veáis la aurora 
De vuestra dicha lucir.

Del canon el estampido 
Hoy rebumba eu el espacio;
Recuerda que habéis nacido 
en este augusto Palacio,

Gracias al cielo que eu él 
Os rodean vuestros hijos,
T  un pueblo que os ama fiel 
Tiene en vos los ojos fijos.

Salve, Isabel bondadosa.
De mil virtudes dechado;
Sed para siempre dichosa 
De nuestro monarca al lado.

El ama cual se merece 
A su magnánima madre,
Él sus brazos os ofrece 
Por trono que á vos os cuadre.

Yo nada tengo que daros,
Y  á vuestras plantas rendida,
Ofrezco, por agradaros.
Si á vos os place, mi vida.

Octubre 10 de 1877.
D o lo r es  P ir e z .

V I A J E S ,

LA REPÚBLICA N EG R A  DE LIBERIA

(g u in e a  s e p t e n t r io n a l ).

Este pequeño Estado africano, que debió su vida á una 
idea generosa de los filántropos americanos, parece ame­
nazado de una próxima disolución. Una agresión de los 
indígenas de Cabo-Palmas y sus alrededores le ha pues­
to en peligro de desaparecer.

En 1816 se formó eu Washington un comité de repre­
sentantes de los diversos Estados de la Union Americana 
del Norte, con objeto de acordar los medios de estable­
cer en África los negros y gente de color emancipados. 
Este comité, en 25 de Abril de 1822, logró adquirir de 
un rey negro llamado Petar una extensión de terreno 
situada entre los 4 y  7 grados de latitud Norte y los 11 
y 14 de longitud, desde el Maná hasta la desembocadu­
ra del grau Sestrós. La extensión de la costa es de 53 
miriámetros, el fondo por término medio 63 kilómetros, 
y la superficie total 490 miriámetros cuadrados.

Se dió el nombre de Liberia á la nueva colonia, por­
que su territorio no debía encerrar sino hombres libres. 
El comité proveía á cada colono que á ella enviaba, ade­
más del pasaje, que era gratuito, de una casa, treinta 
acres da tierra y los instrumentos necesarios para la la­
bor. En la colonia sólo vivían dos blancos: el médico y 
el delegado del comité, á quien especialmente se reco­
mendó que dejase á los negros establecerse como mejor 
quisiesen.

En 1824 se fundó la capital, á que se puso por nom­
bre Monrovia, eu honor deJuan Monroe, á lasazon pre­
sidente de los Estados-Unidos. Situada la ciudad pró­
ximamente entre los 6 grados 20 minutos de latitud 
Norte y  los 4 grados de longitud Oeste, poseía ya en 
1823 algunas casas de piedra, una plaza, escuelas, un 
hospital y una imprenta. Pronto la colonia se ensanchó 
con las adquisiciones hechas á los jefes negros del terri­
torio limítrofe, y  con la llegada de nuevos colonos pudo 
fundarse una nueva ciudad, Gadivel ó Mesurado^ y  vá­
rias aldeas en el país de Bassa. Eu 1834 se fundó á 45 
millas al Sudoeste de Monrovia una tercera ciudad, 
Edina, que tomó su nombre de la ciudad da Edimburgo, 
en la cual se habla establecido un comité para secundar 
los propósitos de los colonos; y  al año siguiente, y frente 
á Edina, otra ciudad, la de Bassuntora, cuyos primeros 
habitantes fueron 128 negros manumitidos, procedentes 
de Pensilvauia, y todos expertos eu las artes mecánicas. 
Eu 1839 contaba Liberia nueve ciudades y aldeas, vein­
tiuna iglesias servidas por treinta sacerdotes del culto 
episcopal americano, diez escuelas y cuatro imprentas, 
de cuyas prensas salían dos periódicos escritos en inglés, 
lengua oficial de la colonia, sin embargo de que la po­
blación no pasaba de 4.000 almas, en que uo se hallaba 
comprendido gran número da negros de las inmediacio­
nes que se habían acogido á su protectorado.

En 1847 se declaró la colonia en república indepen­
diente, no con el fin de romper los lazos que la unían á 
los Estados Americanos, sino para normalizar su posi­
ción con relación á las de las potencias extranjeras, y 
poder establecer derechos de aduanas que los ingleses 
de la colonia de Sierra-Leona habían rehusado pagar, 
fundándose en que una asociación de particulares no 
tenia derecho para establecer impuestos. La Coustitu- 
ciou del nuevo Estado se calcó eu la de la Union Ame­
ricana.

El Poder ejecutivo está representado por uu Presi­
dente cuya autoridad dura dos años; debe tener, cuan­
do ménos, treinta y cinco de edad, habitar en el país 
con cinco años de antelación y poseer una renta de .500 
duros. El Poder legislativo reside en dos Cámaras: un 
Senado compuesto de ocho miembros elegidos por cua­
tro años, edad de veinticinco por lo ménos, residencia 
anterior en el país de tres y renta que no baje de 200 
duros; y  una Cámara de trece representantes, cuyo en­
cargo dura dos años; para ser elegido se necesita dos 
años de residencia, veintitrés de edad y una renta de 50 
duros.

El escudo de la nación está representado por una pa­
loma que tiende su vuelo sobre las aguas del mar, lle­
vando en BU pico una cinta arrollada que contiene la 
declaración de su iadependencia, debajo uu buque de 
vela, al frente el sol naciente y debajo la siguiente ins­
cripción: '‘Este es el anhelo de la libertad, que nos ha 
conducido á estas playas." El pabellou nacional so pare­
ce mucho al de los Estados-Unidos: las tres cuartas 
partes está formado por grandes listas encarnadas que á 
lo largo atraviesan el fondo blanco, y  en la cuarta parte 
restante, cuyo fondo es azul, ocupa el centro una gran 
estrella blanca.

Los Estados-Unidos se apresuraron á reconocer la in­
dependencia de Liberia, ejemplo que siguieron Ingla­
terra, Francia, Bélgica, Prusia y las demas naciones 
que entablaron con ella relaciones comerciales. Algunos 
años más tarda la reciente república enganchó sus do­
minios con la anexión de otra colonia de origen análogo 
al suyo.

Un comité especial de colonización negra, formado en 
el Estado de Maryland en 1831, fundó en 1833 al Este 
de Liberia y en ambas costas del Cabo-Palmas uu se­
gundo establecimiento que bajo el nombre de Manjland 
y Liberia se extendía desde el gran Sestrós hasta San 
Pedro ó San Andrés. En 1850, el número de colonos que 
se había enviado allí desde América no pasaba de 804* 
pero la influencia directa ó indirecta se dejaba sentir 
sobre más do 100.000 negros de la^ iumediaciones. //a«- 
per^ en Cabo-Palmas, es la más importante ciudad de la 
provincia.

Los dos territorios reunidos de Liberia y  Maryland 
abarcaban una superficie de cosa de 450.000 millas cua­
dradas, y en 1867 reunían una población de 18.000 ne­
gros civilizados y 700 indígenas.

Entre los primitivos naturales, muchas tribus perma-
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necen aún en estado salvaje; las más civilizadas son las de 
los Veys, y las ménos las de los krous, que habitan la costa 
desde Freetown hasta el golfo de Benin.

Los krons tienen la costumbre da pintarse entre los ojos 
una larga raya negra que, partiendo de la punta je  la nariz, 
termina en el nacimiento del pelo, y otras dos listas, negras 
tam bién, en forma de flechas, que arrancando de la oreja 
termina en loa ojos. Cada una de las tribus tiene su tambor 
de guerra, que considera como su Paladión: causar daño al 
tambor es considerado como un presagio siniestro por la 
tribu y castigado como un crimen, hasta con la muerte.

El suelo de L iberia, muy bajo en la costa, se eleva á me­

CORREO DE LA MODA Año XXVII, núDQ.

te de palma, marfil, polvo de oro, maderas de tinte, cera, 
cueros y  arroz. El gran centro comercial es Monrovia, 
residencia del Gobierno de la repíiblica.

Esta capital tiene el aspecto de una aldea europea. El 
césped y otras plant is rastreras crecen en las calles, ea 
las cnales se pasean libremente y en gran número puer­
cos, cabras, bueyes, carneros y  monos domesticados. El 
barrio negro propiamente dicho está 8Ítuad»> al Sudeste 
de la población y se compone solamente de cabañas cu­
biertas de hojas de palma y de banano. La tez de los in­
dígenas ofrece todos los matices del color negro, desde

\ .•v<.

lu x

y
3. Soinlírero M ajion cU Lorme. (Véxse el núm. 11-)

6̂ ^

A- reinado lt»sa.

dida que se avanza hácia el interior; está cruzado 
por varios rios, el San Juan, el San Pablo y el Me­
surado. El clima, cuya temperatura varía entre 16 y 34 
grados Reaumur, ea más saludable que los demas de 
la costa, áuu cuando, según algunos viajeros, es co­
mún padecer de uua fiebre intermitente que, áuu cuan­
do pueda soportarse, ocasiona un gran decaimiento 
con dolores en el pecho. Por fortuna existe á alguna 
distancúi de la costa un árbol llamado árhoi de ¡a 

fiebre^ que parece poseer las virtudes medicinales de la 
quinina, pues que, 
tomando un coci­
miento de tres ó cua­
tro hojas de la refe­
rida planta, se corta 
instantáneamente la 
calentara.

El terreno es muy 
fértil, pero la agri-

•V

7. Cuello español de muselina y eucaje-

5. Peioado Rosa TÍsto por detras, 
el más subido hasta el que se aproxima al de loa 
europeos: el vestido, en la mayor parto, tanto hom­
bres como mvijeres, sólo consiste en un pedazo dfi 
tela liada alrededor de la cintura.

Los bosques vírgeues con sus enmarañados be­
jucos y sus soberbias enredaderas rodean el pueblo 
como una cintura de fortificaciones naturales; pero 
ántes de llegar á ellos se atraviesan jardines de la 
más exuberante vegetación, en los cuales multitud 
de pájaros de brillante plumaje, pertenecientes i

la especie co­
librí,se balan­
cean en los cá­
lices de mil y 
mil flores de 
formade cam­
panillas y va­
riadísimos co­
lores. En com-

m-

l i l

Wí

,Xi

8. Fichú para teatro. (Patrón: pliego por el reves, núm. IX, üg. 40.)

6. Modo de ejecutar el peinado Rosa. 
(Véanse loe núm s. 4 y 5.)

cnltnra no ha tomado aún el des­
arrollo que fuera de desear. £1 
café y  el cacao, que en él crecen 
espontáneamente, rinden pingües 
cosechas : asimismo se cultiva la 
caña de azúcar, el casabe, la papa, 
el arroz y el algodón.

Los principales artículos de su 
comercio de exportación son acei- 0 y 10. Palotot cerrado en bies. (Patrón: pliego por el derecho, núm. II, !lg. 8.)
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11. Sombrero J /an o R  cíe Z-omg 
visto por detras.

pensacion también se encuentran 
en estüB sitios escorpiones, cien- 
piós V serpientes ponzoñosas. Por 
lo que respecta á grandes cuadrú­
pedos, el elefaüte sólo se ve á 
cuarenta millas de la costa; los 
leopardos y gacelas se encuentran 
no léioB del mar.

Al fundar la colonia de Liberia 
los americanos se propusieron di­
fundir la civilización en el centro 
de Africa por medio de los negros 
ú quienes se devolvía la libertad 
y se hallaban iniciados en la vida 
civil ó industrial de loa pueblos 
cristianos.

Si los resultados no han corres­
pondido aún á las esperanzas que 
se concibieran de esta ñlan- 
trópica empresa, no es por 

cierto ménos evidente que la colonización de 
la costa de Liberia ha contribuido en gran 
manera á la represión de b  trata  y  á pro- ^  ̂
pagar la civilización entre las tribus bárba- 
ras de la Guinea.

Parece que los indígenas en su totalidad 
no 86 hallan dispuestos á hacer el sacrificio 
desús costumbres tradicionales que de ellos 
exige el nuevo estado de cosas. Muchas tr i­
bus del Cabo-Paltnas y sus alrededores se 
han sublevado contra el Gobierno de Libe­
ria, que no está en aptitud de reprimir la 
lagresíon , pues en un combate que tuvo lu­
gar el 10 de Octubre á la vista de Herper 
en el Maryland, las tropas de la república 
fueron rechazadas, huyendo en desórden y 
abandonando al enemigo tres piezas de ca­
ñón y municiones. Un nuevo ataque es im­
posible sin cañones; y si á esto se añade que 
el Tesoro está exhausto y el crédito agota­
do, es seguro que el Gobierno no podrá sos­
tener en pié de guerra el ejército que actual­
mente sostiene. Además, los insurrectos, 
alentados por el buen éxito conseguido, han 
comenzado á hacer fuego sobre la aldea de 
Latrabe con los mismos cañones de que se 
apoderaron.

El territorio ocupado por los indígenas 
coaligados abarca la larga extensión com­
prendida desde Bassa, que está á 40 millas 
nácia abajo del Cabo-Palmas entre Tabóo

« i

\ V

12. Sombrero corona.

y  Berreby, hasta el 
Oeste del país de 

Giebo. Contra 200 
indígenas residentes 
en Cabo-Pal mas hay 
encampaña SOOauxi- 
liareg de la insurrec­
ción, por lo que es 

muy de temer que 
Liberia pierda la

Írovincia de Mary- 
and, á ménos que 

lo evite una pronta 
intervención extran­
jera en su favor.

Pero no es probable 
que los Estados- 

Unidos, única poten­
cia que tendría ra­
zón de inmiscuirse en

los asuntos de su antigua colonia, use hoy 
de un derecho que abandonara al reconocer 
eu independencia.

Dícesa que los vapores inglesas que fre­
cuentan las costas de Liberia conducen ar­
mas y municiones para los enemigos de la 

y república negra, á quienes los oficiales y
marina británicos distinguen con sus sim­
patías.

La república de Liberia está casi contigua 
á  la colonia británica de Sierra-Leona, y  ya 
son conocidos los sacrificios que desde algún 
tiempo viene haciendo luglaterra para ex­
tender BUS posesiones en la costa occidental 
del continente africano.

P. B.

U N A  HISTORIA TRISTE.

(Continoacion.)

Por el color verde de los billetes conoció 
Alfredo que eran de cuatro mil realas cada 
uno. Queriendo enterarse de lo que habla­
ban, aplicó el oido á una rendija de la puer­
ta  y oyó lo siguiente:

—Aquí tiene usted la mitad de la suma 
convenida; puede usted preparar la opera­
ción, qua el mismo dia que tengamos que 
realizarla le entregaré la otra mitad.

{\

iO. Paletot. (Patrón: pliego del deresho, núm . I, figs. i  i  7o-)

••S-- I

13. Canastilla para labores de panto.
(Dibujo : en el pliego por el derecho, núm. VI, fig 25.)

-c . —

is ni
< ^

fe
.iií « -

'.r¿ ■;
ir.

14, Vestido adornado de malla guipur.

K

r^\s

r ^ "

1*5. Vestido «OH túnica «errada pov detras. (Patrón: pUejo por el derecho, núm. VII, figs. 33 i  35.
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—Confie usted en mi, contestó Petra; eso tardará un 

mes todavía.
Alfredo no sospechó nada.
Pasaban dias y dias, y  Alfredo no las encontraba casi 

ninguna noche en casa. Siempre le decían que habían ido 
al teatro; pero hasta el dia siguiente no sabía nunca á 
qué teatro habían ido.

Una vez fuó y le dijeron lo mismo. Pero Alfredo se 
quedó interrogando á la vieja Vicenta, que decía no sa­
ber nada de lo que hacían sus amas.

Maqainalmente entró en el salón; en el gabinete ha­
bía luz. Iba á acercarse á la puerta, cuando oyó el mur­
mullo de dos voces. Mirópor elintersticio que ya conocía, 
y con asombro vió sentados en aquel mismo confidente 
que había recibido su declaración de amor, al barón y 
á Magdalena, vestida ésta con una elegante bata de ba­
tista  guarnecida de encajes y las magníficas trenzas de 
su negrísimo pelo sueltas. Magdalena lloraba con descon­
suelo, y el barón la tenía una mano cogida y la dirigía 
palabras cariñosas, que la hermosa oía con la cabeza baja.

Alfredo ahogó un gritó, llevóse la mano al corazón 
como si quisiera arrancar algo de él, y desesperíuio, 
loco, frenético, salió de aquella casa.

Las siete de la mañana eran, y áun estaba paseándose 
por la calle de Jesús del Valle, que era donde vivía Pe­
tra. Lo único que él sabía era que el barón áun no había 
salido de aquella casa, y él le esperaba para matarlo.

ü n  amigo que por casualidad pasó por allí, al ver 
sus descompuestas facciones y al oir sus incoherentes 
palabras, conoció que le había sucedido algo grave y 
que era presa de un trastorno mental. No sin trabajo 
consiguió llevarlo á su casa, en donde á poco tiempo se 
le declaró el más furioso delirio, consecuencia legítima 
de una fiebre cerebral, como dijeron los médicos que 
acudieron á prestarle sus auxilios.

Alfredo estuvo luchando con la muerte ocho dias, pa­
sados los cuales, merced á su naturaleza y al esmero y 
cuidado que pusieron sus colegas, se le declaró fuera de 
peligro. Cuando ya se levantaba, pudo enterarse de una 
carta que para él se había recibido al dia siguiente en 
que le llevaron á su casa en un estado tan lamentable.

Aquella carta era de Magdalena y estaba empapada en 
sus lágrimas. Su contenido era el siguiente:

«Alfredo: Perdóname, porque voy á destrozar tu  cora­
zón declarándote una falta de la que sin embargo no soy 
responsable. Prefiero obrar asi; no puedo ni siquiera en­
gañarte; no puedo ser tu esposa. El único patrimonio que 
guardaba intacto para tí, que era mi honra, me la han 
robado. La fatalidad y otras circunstancias lo han que­
rido así. No puedo decirte más; pero la que con orgullo 
se hubiera llamado tu  esposa, porque eres un hombre 
honrado, un caballero, tiene que renunciar hoy á esa 
dicha por no considerarse digna de ella. Huyo de tí por­
que así lo quieren; pero viviré amándote siempre con el 
mismo delirio. Compadece y no desprecies á tu  desven­
turada

M a g d a l e n a ."

Aíío XXVII, núm . 59 .

La lectura de aquella carta produjo á Alfredo un nue­
vo trastorno, y estuvo de sus resultas dos meses más en 
cama. Cuando se levantó de ella fué cuando observó en 
él los primeros síntomas de esa mortal dolencia que se 
llama aneurisma.

VIII.

Apénas Alfredo se encontró en disposición de salir de
casa, cuando con la ansiedad más grande se dirigió á la
calle de Jesús del Valle.

Los balcones de la habitación de Petra tenían papeles. 
Alfredo entró á interrogar á la  portera; ésta era nueva; el 
dia anterior había entrado en el ejercicio de sus fun­
ciones.

—Nada puedo decir á usted, caballero, sobre las seño­
ras que vivían en el cuarto principal. Cuando yo he ve­
nido á esta casa ya estaba desalquilado el cuarto; pero 
me parece haber oido á los demas inquilinos, que esas 
señoras por quien usted pregunta se habían ido á vivir 
á Chamberí. Es cuanto puedo noticiarle.

Y la portera le volvió la espalda y se metió en su ta­
buco.

Alfredo subió á preguntar á las demás habitaciones; 
en ninguna le dieron razón, porque Petra no era de esas 
que acostumbran á hacer relaciones de vecindad.

Tomó un coche y fué á Chamberí; tampoco adelantó 
nada. Aunque le era violento ponerse en contacto con 
semejante ente, fué al Casino en busca del barón, y tuvo 
ta l suerte que tropezó con él apénas puso el pió en el pti- 
mer salón.

—¡Hola! ledijo con grandes demostraciones de amistad. 
iCómo va esa salud? Porque me han dicho que ha estado 
usted muy enfermo.

—Va bien. Efectivamente he estado en cama cerca de

tres meses, y al salir hoy de casa he ido á visitar á Pe­
tra y  me he encontrado que se habían mudado de casa. 
¿Sabe usted dónde viven ahora?

—No sé nada de esas señoras, y recalcó la palabra; ha­
ce ya tiempo que no las trato . ¡Petra! buen vampiro 
está, añadió; si me descuido un poco, me devora toda la 
herencia de mi tio el indiano. ¿Querrá usted creer que 
en un mes me gastó más de diez mil duros?

—No comprendo...
—¡Cómo! ¡no supo usted...?
—Nada absolutamente.
—Verdad es; porque Petra me enc-argó que no supiera 

usted nada.
—¿Y qué es lo que se me tenía que ocultar á mí?
—Lo que ella gastaba para conquistar á su sobrina. 
—¿Y para qué tenia que conquistarla?
—Parece que sea usted colegial.
—Es que me gustan las cosas claras.
—Pues aquí no hay más claridades, aunque esto sea 

hacer el papel de primo, que todo, absolutamente todo 
lo que la Magdalenita lucia, era con mi dinero.

—De modo que aquellos trajes, alhajas y sombreros 
eran...

—De mi dinero, lo mismo que la carretela que Petra 
usaba para darse tono en la Castellana.

Alfredo no quiso oir más; volvió la espalda al barón 
y se marchó para que no fuera un hecho la tentación que 
le asaltó de estrangular al sietemesino.

Comprendía ya perfectamente lo sucedido. La infame 
Petra había vendido miserablemente la honra de su so­
brina por la cantidad que le había sacado al estúpido 
barón.

¿Pero era Magdalena cómplice ó no? ¿Había consenti­
do en aquella deshonrosa venta, había sido víctima sa­
crificada al despotismo de . su tia?

Eso era lo que necesitaba saber; pero para ello era pre­
ciso ante todo averiguar el nuevo domicilio de Petra.

Alfredo no descansó ni un momento. La duda le des­
trozaba el corazón. Por una parte, la carta de Magdale­
na, que sabía de memoria, parecía decirle que ella era 
inocente de todo; mas por otra, el inconcebible desvío de 
Magdalena en los últimos tiempos y el haberse prestado 
á continuar con su tia, que tal maldad había perpetra­
do con e lla , le inducían á creer en el asentimiento de la 
jóven.

Al dia siguiente Alfredo buscó al comandante de co­
raceros. Éste hacía ya dos meses que había ascendido y 
estaba de reemplazo en su país.

Corrió en seguida á la Bolsa en busca de D . Remigio 
y le encontró con un enorme paquete de consolidado en 
la mano.

—¿Viene usted á hacer alguna operación? le dijo apé- 
nas lo vió; casualmente tengo aquí tres millones en con­
solidado para colocar, y como se cotizan á un tipo tan 
beneficioso, puede usted hacer negocio perfectamente.

—No señor; no vengo á ningún asunto referente á .. 
profesión de usted; quisiera sólo hacerle una pregunta

—Usted dirá.
—Es el caso que he estado enfermo y . . .
—Se le conoce á usted en la cara; pero ¿ya está usted 

mejor?
—Sí, gracias. Hoy me ha ocurrido visitar á nuestras 

amigas, y se han mudado de casa.
—No sé á que amigas se referirá usted.
—A Petra...
—No me hable usted de esa mujer. La tal Petra es 

una bribona que me ha estafado cuatro mil duros, entre­
teniéndome con Vanas esperanzas.

—De modo, que usted no sabrá...
—¿Dónde viven?
—Sí.
—No señor, ni ganas.
Alfredo acabó de convencerse de la imposibilidad de 

averiguar el paradero de Magdalena, á la que deseaba 
ver y hablar para salir de aquellas dudas que le ator­
mentaban. Cuantos pasos dió con dicho objeto fueron 
infructuosos. Miéntras tanto, el tormento que su alma 
sufría era insxplicable.

Entregóse en brazos de la casualidad, que dicen suele 
á veces ser una segunda Providencia, confiando que á la 
hora que ménos lo pensara tropezaría con Petra, con 
Magdalena ó con Remedios. Para lograr esto, concurría 
asiduamente á todos ios teatros, iba á la Castellana casi 
todos los dias y callejeaba mucho. No se concretaba á 
eso sólo. Llevaba en su cartera continuamente una mag­
nífica fotografía de Juliá, que representaba á Magdalena 
con un admirable parecido y una verdad artística en 
todos los detalles, qne no había más que pedir.

Cuando tropezaba con alguna cuyas facciones ofrecie­
ran alguna reminiscencia con las de Magdalena, en se­
guida sacaba la fotografía, la cotejaba y se la volvía á 
guardar suspirando y diciendo:

la

—¡Ah! no es ella. A haber sido, ya me lo hubiera anun­
ciado el corazón.

Así pasaron do^años.
Un dia, al doblar la esquina de la calle de la Montera 

con direcion á la Red de San Luis, vió que por la acera 
de enfrente bajaba háeia la Puerta del Sol una señora 
alta, esbelta, elegantemente vestida y resguardado el 
cuerpo del frió por un abrigo lujosísimo, así como la ca­
beza por un gracioso sombrero, y  encubierto el rostrocon 
el tapido velo del mismo. Alfredo se fijó en ella, y sólo 
pudo ver bien dos pequeños y aristocráticos piés, calza­
dos con unas elegantes botitas de terciopelo granate coa 
lujosos adornos de pasamanería y hebillas do nácar. Al­
fredo se quedó parado mirándola. La desconocida avan­
zó hácia la acera de la Puerta del Sol. Ün caballero que 
vestía un gaban blanco la salió al encuentro, habló con 
ella algunas palabras, y  ambos se metieron en un landó 
que allí cerca esperaba.

—íEs Magdalena! exclamó Alfredo; y corrió tras el 
carruaje.

Metióse en un coche de plaza y le dijo al auriga:
—Cinco duros si alcanzamos á ese coche que acaba de 

partir hácia la calle de Alcalá.
—Bien, mi amo, contestó el auriga, azotando cruel­

mente á BU caballo, que salió escapado tras el landó; pero 
éste era arrastrado por dos briosas yeguas de Turbes, y 
cuando el coche de Alfredo llegó á la esquina de la calle 
de Cedaceros, por donde se había metido el otro coche 
ya lo hablan perdido de vista.

Alfredo mandó parar, se apeó, pagó y se fué á su casa 
diciendo:

—Sí, sí, era ella, era ella... ¿Pero quién sería él? Yo lo 
averiguaré, aunque me cueste la vida.

Pero pasó mucho tiempo, y Alfredo no pudo saber na­
da, ni siquiera las señas de la nueva casa de Petra.

(Se coatinuará.)
S a lv a d o r  M a r ía  F I b reg u b s .

EL CHINO E N  M ADRID.

IV.

El pimer dia de la semana fuimos al Skating-Rink, y 
puedo asegurar á mis lectoras que lució divinamente mi 
amigo sus gracias.

Así que calzó los patines, con una maestría poco co­
mún dió infinitos paseos por el marmóreo pavimento, 
causando la admiración del elegante público y mere­
ciendo los elogios de muchas señoritas que procuraban, 
aunque en vano, seguirle en sus vueltas y  carreras.

El Retiro, la Castellana y el Prado han sido nueatrofl 
paseos favoritos. Después hemos visitado el Museo de 
Pinturas, encontrando á muchos jóvenes artistas, maes­
tros por su ingenio, envejecidos, no por la edad, sino 
por el constante amor al estudio.

Recuerdo haber visto con sus paletas, pinceles y  lien­
zos á Plasencia, Uribarri, Pradilla, Valdecara y Amoróa.

Si el testimonio de respeto y admiración que aquí les 
tributo nada añade á la estimación y fama de que go­
zan, al ménos doy una prueba de lo mucho que aprecio 
sus grandes méritos y  del tierno agradecimiento que 
siento por aquellos que fueron en la niñez mis mejores 
amigos de colegio.

Hemos visto también la Casa de Campo, parte de Pa­
lacio y varios Ministerios y edificios públicos, causando 
todo la admiración de mi buen amigo, que, hondamente 
impresionado, no ha cesado de exclamar:

—¡‘Ho tvm poei/ (1).
Los restantes días de la semana los dedicamos á com­

pras, empezando por los artículos de lencería, y al efecto 
nos dirigimos al comercio de los hermanos D. Manuel y 
D. Abelardo Alvarez, calle de Atocha, número 63, quie­
nes nos presentaron, para elegir, un muestrario de cutíes 
de hilo y algodón de varios anchos, cretonas, retortas, 
plugasteles, irlandas, holandas, mantelerías, toallas y 
servilletas, cortinones bordados y de crochet, muselinas 
para visillos punto crochet y adamascados, colchas de 
piqué inglesas, batistas, linones y organdíes, surtido 
completo de madapolanes, busqnetas, hamburgos y per- 
calinas, pañuelos de hilo y seda, piqués, brillantinas, 
cotonías y maletones.

Hecho el pago de unas cuantas piezas de hilo que, se­
gún mi amigo, han satisfecho sus deseos, quiso visitar 
otros establecimientos por ai hallaba en ellos algo de su 
agrado; y así, nos dirigimos á la calle de Postas, nú­
mero 1, comercio de D. Modesto Sánchez; y sucesiva­
mente al de los Sres. Valle y sobrino, también en el nú­
mero 1; al de D. Lorenzo de Arce, núms. 9 y l l ;  al d®
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p. permin ügarte, en el núm. 12; al de C. A. García y 
hermano, en el nám. 13; al de D. Juan de Bovira, en el 
núm. 23; al de D. Miguel Pardo y Buiz, en el núm. 26; 
al de D. León Fernandez de la Cuadra, en el núm. 26; 
al deD. Juan Bipolles, en el núm. 32; al de D. Manuel 
de Alvarado, en el núm. 36; al de D. Estéban Clausó, en 
la calle de Zaragoza, núm. 2; al de D. Manuel Vallejo, 
en el uúm. 6; al do D. Simón Caballero, también en el 
núm. 6; al de D. Tomás Sánchez, en el núm. 7; el de La 
iliavza, de los Sres. Sánchez y Alfaro, núms. 17 y 19; 
al de los Sres. Gómez y García, en la calle de la Sal, nú­
mero 3, y últimamente, en E l Earaxso Mercantil^ calle 
del Cármen, núm. 1 , esquina á la  Puerta del Sol. Todos 
los cuales por su excelente surtido recomiendo á las se­
ñoras; como asimismo los de D. Francisco López Para- 
jua, Espoz y Mina, núm. 17; D. Francisco Baso y La- 
suen, en el núm. 6, y Mr. Ernest Capdeville, en el nú­
mero 4 de la misma calle; de D. Valentín Bobredo, en 
la del Príncipe, núm. 11; La Villa de París, en el nú­
mero 12; de E l Príncipe, en el núm. 14: de D. J . Ko- 
driguez, en el núm. 16; el de D. Bernabé Callejo, nú­
mero 18; do los Sres. Bey y Mamolar, calle de Postas, 
núm. 24; de D. Gabriel Merino, núm. 34; de D. José Pa­
llares, Plaza Mayor, núm. 32; de D. Eugenio Hernández 
de Tejada, calle del Arenal, núms. 4 y 7; de los señores 
Jonás y compañía, Puerta del Sol, núm. 10; de D. Va­
lentín Calvez, en el núm. 11 y 12; y últimamente A l 
siglo diez y nv4.ve, dA D. L. de Ocharan, calle del Cár­
men. Molidos, á pesar de ir en carruaje, nos retiramos á 
casa hoy que es sábado, y con un apetito extraordi­
nario; tanto que los demas dias solía mi amigo pedir al­
guna que otra eupi (1), peroOhoy dice con mucho entu- 
eiasmo: (2). Hoonjoo (3), pues necesita algo que
le fortalezca.

Como las frecuentes libaciones le han conciliado el 
sueño, terminaré mi semanaf tarea trascribiendo el 
cuento chino prometido á mis bellas lectoras en mi an­
terior.

Hélo aquí:

LA PALOMITA DEL PICO DE ORO.

Este era un mandarín (4), el cual tenia una hija her­
mosísima, entóneos enamorada ciegameute de un solda­
do del ejército que mandaba su padre.

El gallardo jóven no tenia otra fortuna que el tem­
ple de su espada, un brazo vigoroso y diestro y un co­
razón noble, franco y leal, dotes que creía él más que 
Buficieutgs para aspirar á la mano de tan elevada per­
sona.

Pronto hubo de conveneerss de que el mundo tiene 
exigencias más positivas.

Separado de su amada por una inmensa distancia so­
cial, siéndole imposible las más de las veces verla, y mu­
cho ménos hablarla, andaba siempre triste y cabizbajo, 
rondando el palacio que encerraba su tesoro.

Era proverbial la afición del mandarín á mantener 
infinitas palomas á cual más lindas y extrañas, cuidán­
dolas él mismo, en cuya diversión pasaba diariamente 
una ó dos horas.

Bió en envidiar á las palomas el enamorado mancebo, 
y recurriendo á un sabio nigromántico amigo suyo, mer­
ced á unos polvos maravillosos que éste le dió, pudo 
trasformarse de la noche á la mañana en una linda palo­
mita con un pico tornasolado y luciente como un rayo 
del astro luminoso, que se destacaba sobre su plumaje 
asemejándose á nn brillante.

Esta particularidad hizo que el mandarín le tomase 
«ntrañable cariño, y entre otras que distinguía con nom­
bres supuestos, pero en relación á sus gracias, le puso á 
esta palomita La Palomita del pico de oro.

Ho hay que decir de las gracias y arrullos que prodi­
gaba, tanto al mandarín como á su hermosa hija; esto se 
deja adivinar perfectamente.

Así las cosas, estalló una revolución que ponía en 
grave nesgo la suerte del emperador y  del imperio, y el 
mandarín recibió la órden de marchar contra el enemigo 
al frente de un ejército.

El ántes de partir para la guerra, el mandarín 
qniso despedirse de sus palomitas, y particularmente de 
fiupre^lecta la palomita del pico de oro; mas ésta, más 
atrevida que de ordinario, se le subió al hombro dere­
cho y con gran maravilla suya, le dijo estas palabras:

i'bi no dais—por esposa,—vuestra hija—á un caballe-

(1) Naranja.
(2) No, no, no.
(3) Vino tinto.
(4) En la China, el Ululo <5 empleo de mandarín equivale 

a general jefe de una provincia, la cual gobierna, respondiendo 
ce 8QS actos al emperador, que es quien los nombra por el 
80 o Hecho de merecerle su confianza. Es la mayor distinción 
que puede hacer á un general distinguido.

ro,—sereis vencido—en la guerra—y hecho al p u n to -  
prisionero."

Sorprendido el mandarín de aquel suceso, se retiró de 
allí preocupado y confuso; todo el dia estuvo revol­
viendo en su imaginación el singular aviso, y resuelto á 
profundizar el misterio ántes de partir, se dirigió al 
sitio donde se hallaban las palomas.

Pero la palomita del pico de oro, desde léjos y  confun­
dida con las demas, le repitió las mismas palabras del 
dia anterior:

iiSi no dais—por esposa—vuestra hija—á un caballe­
ro,—seréis vencido—en la guerra—y hecho al punto — 
prisionero."

Y el mandarín se apresuró entóneos á contestar:
i.Si es digno—de mi hija—y de mi aprecio,—será la 

esposa—del caballero."
Y acto seguido desapareció por las galerías de palacio, 

triste y silencioso, perdiéndose en el artesonado techo 
el eco producido por sus pisadas y el ruido de sus espue­
las de oro.

Cuatro horas más tarde, con lágrimas en los ojos se 
despedía el mandarín de su hija, dejándola al cuidado 
de su madre, damas y doncellas.

Formadas las tropas, y el mandarín á la cabeza de 
ellas, rompió la marcha al són de los clarines y trom­
petas.

Llevaba el mandarín una numerosa escolta de honor, 
entre la cual brillaba por sus armas, gentil donaire y 
el lujo desplegado en las guarniciones de su brioso ca­
ballo negro, un jóven soldado, que debía ser, á juzgar 
por BU arrogante presencia, un valiente guerrero.

Merced á la virtud que con sus artes le había comuni­
cado el mágico, nadie le conocía y nadie se atrevía á di­
rigirle la palabra. Seguía al mandarín á todas partes, y 
sólo se hacían comentarios de su persona entre los ofi­
ciales de honor por su arrojo y destreza en el manejo de 
las armas.

En uno de los más rudos combates, en que las tropas 
del mandarín, decaídas, al verse envueltas por todas 
partes de enemigos, comenzaban á batirse en retirada, y 
cuando ya loa gritos de victoria de los contrarios se de­
jaban o irá  lo léjos, se acercó al mandarín el valiente 
jóven, á la vez que defendiéndose de los ataques de loa 
vencedores que le acosaban, y le dijo:

"Si no dais—por esposa—vuestra hija—á un caballe­
ro,—sereis vencido—en la guerra—y hecho al punto— 
prisionero."

A lo cual contestó el mandarín con altiva mirada y 
acento fiero, á la vez que daba recios golpes acuchi­
llando todo lo que le salía al paso:

—Si es digno de mi hija y de mi aprecio, será su es­
poso el caballero.

Es indescriptible el alborozo que se pintó en el rostro 
del jóven al oir estas palabras.

Irguiendo su hermosa cabeza, cubierta en parte de 
bruñido acero, y  afianzándose sobre los dorados estribos, 
no corría, volaba de un lado á o tro ; cuándo con la es­
pada , cuándo con la lanza, cuándo con la maza, acudía 
á todas partes, pareciéndose al dios de la guerra y  sem­
brando el espanto y la confusión en torno suyo.

No era ¡aquello un torbellino irregular, era una má­
quina deetmetora perfecta hasta donde puede llegar la 
perfección en el valor del hombre.

Aquel jóven guerrero, porque era muy jóven, que tan­
tas muestras daba de destreza é intrepidez, peleaba por 
su patria y  por su dama; nobilísimos tentimientos que 
enaltecen el alma y le comunican una fuerza extraordi­
naria. Si no los hubiese poseído en tan alto grado; si no 
le hubiesen adornado prendas tan relevantes, todos los 
artificios mágicos no le hubieran servido de nada, porque 
cae por su base cuanto consigue elevarse sin sólidos ci­
mientos.

Se le ve siempre en los sitios de mayor psligro, comba­
tiendo y alentando á loa suyos con una serenidad admi­
rable. Hubo un momento de indecisión, en que los gritos 
de victoria del enemigo fneron ahogados en sus pechos 
por los golpes certeros del jóven héroe. Bien pronto se 
trocaron las cosas, y como por encanto, cual si de entre 
las peñas brotaran los soldados leales. Vencidos los 
enemigos y anonadados, se retiraron en confuso desór- 
den; pero áun los persiguió en su fuga, arrebatándoles 
multitud de banderas que entregó al mandarín lleno de 
febril entusiasmo.

Y el mandarín y el jóven guerrero, enarbolaüdo la 
bandera imperial, gritaban uno en brazos del otro:

—iVictoria! ¡Victoria!
Y los soldados todos repetían en el colmo de la ale­

gría: ¡Victoria! ¡Victoria! ¡Victoria!
E l valiente guerrero, vuelto de nuevo al estado de Pa­

loma del Pico de Oro, voló á contárselo á su am ada, la 
cual quedó altamente satisfecha de su prometido.

Un mea después se casaron con el beneplácito de to­
dos, recibiendo ambos multitud de regalos; y entre los

muchos que el emperador les hizo, además de nombrar 
al jóven segando mandarín del imperio, fuá el de un 
magnífico palacio, en cuya cúspide aparecía una palo­
mita hecha de plata con el pico de oro.

Y colorín colorao, este cuento de la China se ha 
acabado.

Vuestro admirador.
F r a n c isc o  G u e r r e r o  G a r c ía .

COBBESPONDENCIA.
Una jtven esposa.—Para traje de etiqueta de caballero 

se lleva chaleco muy abierto negro, con trasparente 
blanco, corbata blanca, frac y pantalón negro. TJn ca­
ballero vestido de militar debe ofrecer á una señora el 
brazo derecho, supuesto que, si ofreciera el izquierdo, su 
espada se enredaría con el vestido.

Una situación Lo es efectivamente, y en alto
grado, la de una mujer que por cualquier causa se ve 
obligada á separarse de su marido. En este equivoco es­
tado, á lo que más debe atender es á su reputación- En 
su lugar, yo me retiraría á un convento, yendo á pasar 
algunas temporadas del año á casa de sus más próximos 
parientes, para demostrar que puede y sabe vivir en fa­
milia.

Ana-María.—Haga usted á su niño, ya que empieza á 
andar, vestiditos á la inglesa, ó blusas americanas de 
lana ó cachemir bordadas á cadeneta.

El color amarillo no sienta bien á los niños, prefirién­
dose el rosa y el azul.

Una jóven casada que se ocupa mucho de su casa. —La 
ropa blanca se ha enriquecido de tal modo con encajes y 
bordados, que apénas es tolerable la marca á la cruz con 
algodón encarnado para los paños de cocina, serñlletas 
y toallas ordinarias, prefiriéndose para esto el marcar­
las con tinta.

Hé aquí una excelente receta para este objeto, pues 
no ofrece el inconveniente de quemar la tela. Se hace 
una pasta líquida mezclando las sustancias que expre­
samos á continuación: azúcar en polvo, 6 gramos; agua 
destilada, 3; negro de humo, l*/j; sulfato de magne­
sia, 3.

Para servirse de esta agua se necesita una estampilla. 
Se deja secarla parte mareada, se la  sumerge en una so­
lución de potasa, se deja secar de nuevo y se enjuaga con 
mucha agua.

Laurencia.—Le aconsejo á usted el agua verdadera de 
Ninon, que se vende en todas las perfumerías, para de­
volver su tersura al cútis maltratado por el sol y el aire 
del campo; y  la Eau gauloise para dar buena cuenta de 
las atrevidas hebras de plata que empiezan á matizar sus 
caballos.

Soluciones á las charadas que aparecieron en el nú­
mero 37 de E l  C o r r e o , correspondiente al 2 de Octubre, 
por las Srtas. Doña Blanca Moreno y Doña Amalia Mo­
reno, de Madrid; Doña Teresa Batlle da Peidro, de Al­
mería; Doña Dolores Bolaños y Molinf, de Sevilla; 
Doña Cármen Escudero, de Logroño; Doña Jesusa Vi­
des, de Almagro; Doña Encarnación Mendez Luanco, do 
Zaragoza; Doña Gertrudis Irigoyen, de Zamora; Doña 
Teresa Sampedro, de Valladolid; Doña Antonia Gonzá­
lez, de Medina del Campo; Doña Dolores Barena, de 
Toledo, y Doña Josefa Campa, de Teruel.

S o t a v e n t o .

CHARADA.

Es mi tercera y prima  
Sabrosa y suave,
Y la cuarta con tercia 
Compran Las madres;

Es fuerte tela.
La que forma mi quinta 
Con mi tercera.

La segunda prima 
Es lindo adorno 
42uc llevan las mujeres 
Con gracia y tono;

Así las bellas 
Arrastran á los hombres 
Tras de sus huellas.

Prima, segunda y tercia 
Alegre sitio
Donde concurren gentes 
De poc 1 viso.

Y en fin, mi todo 
Lo hallarás en los libros 
Del sacerdocio.

D a n ib l a  M ir a n d a .
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Ha llegado á nuestro poder un 
periódico portugués que, refiriéndose 
á La vuelta de SS . MM. en dirección 
á Lisboa, á su paso por Espinho, 
dice que la señorita Doña Natividad  

y conocida y  esti­
mada de la alta sociedad, así en Por­
tugal como en España, por su exce- 
iente trato y  capacidad literaria

a

CORBEO DE LA MODA.

B'A,

N

m

!:ñm

■ lí

'Km,.

Año XXVII, núm . 39.

V

-vf

nVÍ ■ .;xli

mentos de que en fabricación disD 
mo3, existe en los almacenes ui 
roso surtido en mobiliario de to 
fies y formas.

Isabel la Católica, 4 y 5.

16. Flores de encaje.

presentó á SS . MM. un ramo de fio- 
res, al cual iba adherida la siguiente 
le iicitacion:

Una esuafiola que en Wadrid nn día 
I nvo el honor y Ja sin par ventura 
Ue poder contemplaros. Reina Pía.
Radiante de belleza y donosura,
Con amor y rrapeto, nuevamente 
vs saluda en las playas de Uceidente.

i i R f ^ T  g,'^acias_al periódico portugués D íq.tío 
tím lda  : ; r p L r io t ‘' ” “ “  “‘“ « aá  nuestra es-

LA S DOS PA L A B R A S.
Hortaleza, 1.

P r im iti^  y  acreditada fábrica de corsés, premiada
“ r J Í/S ñ  dfsa-*“ ™ “ ’ ^  reformadora del
lud ^ y del corú 
higiénico que tan­
tos padecimien­
tos evita á las se­
ñoras. Este esta­
blecimiento, hon­
rado con la con­
fianza de muchos

iS r  plier. per el „T e„

V  *

• * ‘i
\m

íi^rr-

20,21. V«tído-del el derecho,

17. Flores de encaje.

Explicación del figurin 1 .2 í

P ío . de paseo parat
trettem po.^ T o d o  el traje es den 
chemir de la India color crema gj 
Decido con nu galón bordado car 
nal y  rico fleco. Paletot ajustado i 
por detras forma un plegado abam 
y  lleva tres cuellos orillados com

sombrero de
con un lazo encarnado. ‘.'üiia larga real

P ío . Traje de ama¡ona.^Yeñtido de Dañovi

tiagu S % r5 if¿ry% ';r&

i  * t
l: íí

Sfi.'

'v*

l^v 22. Adorno para el vestido-delantal ndms. 20 y 2 1 .

médicos de Madrid y  
de provincias, continúa 
bajo la dirección de Do­

ña Julia de Zugasti, 
proveedora de S. M. la 
Reina Doña Isabel IL  
de S. A. R. la Princesa 
de Astúrias y  sus augus­
tas hermanas, y  de mu­
chas de las damas más 
elegantes de la corte, y  
ofrece nuevos modelos '
más perfectos que los 
construidos hasta aquí 
para corregir imperfec­
ciones y  aliviar ciertos 
padecimientos,  por in­
veterados que sean.

23^Vc3tido con cuerpo de akieta. (Patrón: pliego por el derecho, nd r^

FRIGINAL É HIJO
FABRICANTES EN AIÜE- 

BLES DE EBANISTKKÍ A, 
SILLERÍA, TAPICEKÍA,
kejilla; especiali­
dad paka el decora­
do DE Habitaciones,
POE ÓRDENES ó CAPRI­
CHO ; o DSTO y elegan­
cia PARA LOS TOCA- 
DOEES DE SEÑORA.

flga. 33á36.)______ Con motivo de los ele-

-vr. .í-l

>015

------  -------------------------------- --------- — , . . . . .... a a a a o . /  v>uu in o c iv o a e  IOS e le -
_ L » s ^ . o n . o , . .  á 1 .1 ..

P l . ^ d e l « w , n u ^ .  a '  G. E stría , ^  Y ■ . el p h e g o d ^ o n e s .
^ propietario; Cáiloa GtbsbL
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N úm . V m .— Túnica de entretiempo.
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F ig s . 37a á  39».—Croquis do tamaño reducido de todas las partes un idas dcl patrón .
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F ig . 53.—P rim .ra  nesga de la  cadera (10,11,12)
F ig . 5 i.—S.eguuda nesga de la  cadera (13,14, 15, 16) -•■• •

F ig . 56.—Pieza para  soatciier el hombro (19, 20) O O O O O O O O O O O O O O O
N ú m . X I I .—Mitón.
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DIBUJOS PABA BORDADOS.
F ig . 58.—Dibujo para  delan ta l. Bordado de cadeneta al tam bor,pasado y  soutache. 
F ig . 59.—Angulo para  delan ta l. Bordado ál soutache, cadeneta a l tam bor, punto 

pique y punto anudado.
F,ig. 60.—P arte  de una ram a de m ir to ; bordada h l pasado con oro y p la ta  p ara  

eartera .
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